
Una Simple Cuestión
De Vida o Muerte

�La Elección Es Tuya�





El que cree en mí,
aunque esté muerto, vivirá.

            Jesucristo
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Lecciones del Libro de Ejercicios de Un Curso De Milagros.

El Curso de Milagros es una comunicación directa desde
Dios a través de Jesucristo señalando la aparente situación
condicional entre Dios y el hombre la cual es una de falsa
separación, y la manera en que la ruptura aparente está y
fue reparada. Su único propósito es traer la iluminación a
través de la transformación de tu mente.
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Tengo El Poder De Decidir.

Nadie puede sufrir pérdida alguna a menos que ésa haya
sido su propia decisión. Nadie sufre dolor salvo cuando él
mismo así lo decide. Nadie puede estar afligido, sentir temor o
creer que está enfermo a menos que eso sea lo que desea. Y
nadie muere sin su propio consentimiento. Jamás ocurre nada
que no sea una representación de tus deseos, ni se te niega nada
de lo que eliges. He aquí tu mundo, completo hasta el más
ínfimo detalle. He aquí toda la realidad que tiene para ti. Mas
es sólo ahí donde se encuentra la salvación.

Tal vez creas que ésta es una postura extrema o demasiado
abarcadora para poder ser verdad. Mas ¿podría la verdad hacer
excepciones? Si se te ha dado todo, ¿cómo podría ser real
perder? ¿Puede acaso el dolor ser parte de la paz, o el pesar de
la dicha? ¿Cómo podrían el miedo y la enfermedad adentrarse
en una mente en la que moran el amor y la santidad perfecta?
La verdad tiene que abarcarlo todo, si es que es la verdad. No
aceptes opuestos ni excepciones, pues hacer eso es contradecir
la verdad.

La salvación es el reconocimiento de que la verdad es verdad,
y de que nada más lo es. Has oído esto antes, pero puede que
todavía no hayas aceptado ambas partes de la aseveración. Sin
la primera, la segunda no tiene sentido. Pero sin la segunda, la
primera deja de ser verdad. La verdad no puede tener opuestos.
No se puede hacer suficiente hincapié en esto o pensar en ello
con demasiada frecuencia. Pues si lo que no es verdad fuese
tan cierto como lo que es verdad, entonces parte de la verdad
sería falsa y la verdad dejaría de tener significado. Sólo la verdad
es verdad, y lo que es falso, falso es.

Ésta es la más simple de las distinciones, si bien, la más
ambigua. Mas no porque sea una distinción difícil de percibir,
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sino porque se halla oculta tras una amplia gama de opciones
que no parecen proceder enteramente de ti. Y así, la verdad
parece tener algunos aspectos que ponen en entredicho su
consistencia, si bien no parecen ser contradicciones que tú
mismo hayas introducido. Tal como Dios te creó, tú no puedes
sino seguir siendo inmutable; y los estados transitorios son,
por definición, falsos. Eso incluye cualquier cambio en tus
sentimientos, cualquier alteración de las condiciones de tu cuerpo
o de tu mente; así como cualquier cambio de conciencia o de
tus reacciones. Esta condición de abarcamiento total es lo que
distingue a la verdad de la mentira, y lo que mantiene a lo
falso separado de la verdad, y como lo que es.

¿No es acaso extraño que consideres arrogante pensar que
fuiste tú quien fabricó el mundo que ves? Dios no lo creó. De
eso puedes estar seguro. ¿Qué puede saber Él de lo efímero, del
pecado o de la culpabilidad? ¿Qué puede saber de los temerosos,
de los que sufren y de los solitarios; o de la mente que vive
dentro de un cuerpo condenado a morir? Pensar que Él ha
creado un mundo en el que tales cosas parecen ser reales es
acusarlo de demente. Él no está loco. Sin embargo, sólo la
locura da lugar a semejante mundo.

Pensar que Dios creó el caos, que contradice Su Propia
Voluntad, que inventó opuestos a la verdad y que le permite a
la muerte triunfar sobre la vida es arrogancia. La humildad se
daría cuenta de inmediato de que estas cosas no proceden de
Él. ¿Y sería posible acaso ver lo que Dios no creó? Pensar que
puedes, es creer que puedes percibir lo que la Voluntad de Dios
no dispuso que existiera. ¿Y qué podría ser más arrogante que
eso?

Seamos hoy verdaderamente humildes y aceptemos lo que
hemos hecho tal como es. Tenemos el poder de decidir. Decide
únicamente aceptar el papel que te corresponde como co-
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creador del universo, y todo eso que crees haber fabricado
desaparecerá. Lo que entonces emergerá en tu conciencia será
todo lo que siempre ha estado ahí, lo cual ha sido eternamente
como es ahora. Y entonces pasará a ocupar el lugar de los auto-
engaños que inventaste a fin de usurpar el altar del Padre y del
Hijo.

Hoy vamos a practicar la verdadera humildad,
abandonando la falsa pretensión con la que el ego intenta
probar que la humildad es arrogancia. Sólo el ego puede ser
arrogante. Pero la verdad es humilde, puesto que reconoce su
propio poder, su inmutabilidad y su eterna plenitud, totalmente
abarcadora, la cual es el regalo perfecto que Dios le hace a Su
Hijo amado. Dejaremos a un lado la arrogancia, que afirma
que somos pecadores, culpables, temerosos y que estamos
avergonzados de lo que somos; y en lugar de ello, elevaremos
nuestros corazones con verdadera humildad hasta Aquel que
nos creó inmaculados y semejantes a Él en poder y en amor.

Tenemos el poder de decidir. Y aceptamos de Él aquello
que somos, y reconocemos humildemente al Hijo de Dios.
Reconocer al Hijo de Dios implica asimismo que hemos dejado
a un lado todos los conceptos acerca de nosotros mismos y
que hemos reconocido su falsedad. También hemos percibido
su arrogancia. Y con humildad aceptamos jubilosamente como
nuestros el esplendor del Hijo de Dios, su mansedumbre, su
perfecta pureza, el Amor de su Padre, así como su derecho al
Cielo y a liberarse del infierno.

Ahora nos unimos en gozoso reconocimiento de que las
mentiras son falsas y de que sólo la verdad es verdad. Al
levantarnos pensaremos únicamente en la verdad, y pasaremos
cinco minutos practicando sus caminos, alentando a nuestras
temerosas mentes con lo siguiente:
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Tengo el poder de decidir.
Hoy me aceptaré a mí mismo tal como
la Voluntad de mi Padre dispuso que yo fuese.

Luego aguardaremos en silencio, abandonando todo auto-
engaño, según le pedimos humildemente a nuestro Ser que se
revele ante nosotros. Y Aquel que nunca nos abandonó volverá
de nuevo a nuestra conciencia, agradecido de poder devolverle
a Dios Su morada, tal como siempre debió ser.

Espéralo pacientemente hoy, e invítalo cada hora con las
palabras con las que diste comienzo al día, el cual se debe
concluir con esa misma invitación a tu Ser. La Voz de Dios te
contestará, pues Él habla en tu nombre y en el de tu Padre. Él
substituirá todos tus frenéticos pensamientos por la paz de
Dios, los auto-engaños por la verdad de Dios y tus ilusiones
acerca de ti mismo por el Hijo de Dios.

Lección 152

Tu paz está conmigo, Padre. Estoy a salvo.

Tu paz me rodea, Padre. Dondequiera que voy, Tu
paz me acompaña y derrama su luz sobre todo aquel
con quien me encuentro. Se la llevo al que se encuentra
desolado, al que se siente solo y al que tiene miedo.
Se la ofrezco a los que sufren, a los que se lamentan
de una pérdida, así como a los que creen ser infelices
y haber perdido toda esperanza. Envíamelos, Padre.
Permíteme ser el portador de Tu paz. Pues quiero
salvar a Tu Hijo, tal como dispone Tu Voluntad, para
poder llegar a reconocer mi Ser.

�            �
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Ahora somos uno con Aquel
que es nuestra Fuente.

¿En qué otro momento sino ahora mismo puede
reconocerse la verdad? El presente es el único tiempo que hay.
Y así, hoy, en este mismo instante, ahora mismo, podemos
contemplar lo que se encuentra ahí eternamente, no ante nuestra
vista sino ante los ojos de Cristo. Él mira más allá del tiempo
y ve la eternidad representada allí. Él oye los sonidos que
engendra el insensato y ajetreado mundo, aunque muy
levemente. Pues más allá de ellos Él oye el himno del Cielo y la
Voz que habla por Dios con más claridad, con más sentido y
más de cerca.

El mundo desaparece fácilmente ante Su vista. Sus sonidos
se vuelven más tenues. Una melodía procedente de mucho más
allá del mundo se vuelve cada vez más clara: una Llamada
ancestral a la que Cristo da una respuesta ancestral. Tú
reconocerás tanto una como otra, pues no son sino tu propia
respuesta a la Llamada que te hace tu Padre. Cristo responde
por ti, haciéndose eco de tu Ser, usando tu voz para dar Su
jubiloso consentimiento y aceptando tu liberación por ti.

¡Cuán santas son tus prácticas hoy, al darte Cristo Su visión,
al oír por ti y al contestar en tu nombre la Llamada que Él
oye! ¡Cuán serenos son los momentos que pasas con Él, más
allá del mundo! ¡Cuán fácilmente te olvidas de todos tus
aparentes pecados y dejas de recordar todos tus pesares! En
este día se dejan de lado las aflicciones, pues a ti, que hoy
aceptas los dones que él te da, te resultan claros los sonidos y
las vistas procedentes de aquello que está más cerca de ti que el
mundo.

Hay un silencio que el mundo no puede perturbar. Hay
una paz ancestral que llevas en tu corazón y que no has perdido.
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Hay en ti una sensación de santidad que el pensamiento de
pecado jamás ha mancillado. Hoy recordarás todo esto. La fe
con la que practiques hoy te aportará recompensas tan grandes
y tan radicalmente diferentes de todas las cosas que antes
perseguías, que sabrás que ahí está tu tesoro y tu descanso.

Este es el día en que todas las vanas imaginaciones se
descorren como si de una cortina se tratase, para revelar lo que
se encuentra tras ellas. Ahora se hace visible lo que realmente
está ahí, mientras que todas las sombras que parecían ocultarlo
simplemente se sumergen en la nada. Ahora se recupera el
equilibrio, y la balanza del juicio se deja en manos de Aquel
que juzga correctamente. Y mediante Su juicio, se desplegará
ante tus ojos un mundo de perfecta inocencia. Ahora lo
contemplarás con los ojos de Cristo. Ahora su transformación
te resultará evidente.

Hermano, éste es un día sagrado para el mundo. La visión
que se te ha concedido, la cual procede de mucho más allá de
todas las cosas del mundo, las contempla ahora bajo una nueva
luz. Y lo que ves se convierte en la curación y salvación del
mundo. Tanto lo valioso como lo insignificante se percibe y se
reconoce tal como es. Y lo que es digno de tu amor recibe tu
amor, y no queda nada que puedas temer.

Hoy no juzgaremos. No recibiremos sino aquello que nos
llega procedente de un juicio que se emitió desde más allá del
mundo. Nuestras prácticas de hoy se convierten en un regalo
de gratitud por nuestra liberación de la ceguera y de la aflicción.
Todo cuanto veamos no hará sino aumentar nuestra dicha,
pues su santidad refleja la nuestra. Nos alzamos perdonados
ante los ojos de Cristo, tal como el mundo se alza perdonado
ante los nuestros. Bendecimos al mundo al contemplarlo en la
luz en la que nuestro Salvador nos contempla a nosotros, y le
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ofrecemos la libertad que se nos ha dado a través de Su visión
redentora, no a través de la nuestra.

Descorre la cortina durante tus prácticas renunciando
simplemente a todo lo que crees desear. Guarda tus frívolos
tesoros, y deja un espacio limpio y despejado en tu mente donde
Cristo pueda venir a ofrecerte el tesoro de la salvación. Él
necesita tu santísima mente para salvar al mundo. ¿Acaso no
es este propósito digno de ser tu objetivo? ¿No es la visión de
Cristo algo digno de procurarse en lugar de todos los objetivos
mundanos que no producen ninguna satisfacción?

No dejes que este día transcurra sin que los regalos que
tiene reservados para ti reciban tu aprobación y aceptación. Si
los reconoces, podemos cambiar el mundo. Tal vez no puedas
ver el valor que tu aceptación de ellos le ofrece al mundo. Pero
sin duda quieres esto: poder cambiar todo sufrimiento por dicha
hoy mismo. -Practica con fervor y ése será tu regalo. ¿Iba Dios
a engañarte? ¿Podría dejar El de cumplir Su promesa? ¿Le
negarías lo poco que te pide cuando Sus Manos le ofrecen a Su
Hijo la salvación en su totalidad?

Lección 164
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Que mi mente no niegue el Pensamiento de Dios.

¿Qué es lo que hace que este mundo parezca real sino tu
negación de la verdad que se encuentra más allá de él? ¿Qué
otra cosa sino tus pensamientos de aflicción y de muerte
ensombrecen la perfecta felicidad y vida eterna que la Voluntad
de tu Padre dispone para ti? ¿Y qué otra cosa sino las ilusiones
podrían ocultar lo que no puede ser ocultado? ¿Qué podría
privarte de lo que te pertenece sino tu propia decisión de no
verlo, al negar que se encuentra ahí?

El Pensamiento de Dios te creó. Y no te ha abandonado, ni
tú has estado nunca separado de él ni siquiera por un instante.
Te pertenece. Gracias a él vives. Es tu Fuente de vida, pues te
mantiene unido a él, y todo es uno contigo porque él jamás te
abandonó. El Pensamiento de Dios te protege, cuida de ti, hace
que tu lecho sea mullido y allana tu camino, al iluminar tu
mente con gozo y amor. Tanto la eternidad como la vida eterna
refulgen en tu mente porque el Pensamiento de Dios no te ha
abandonado y todavía se encuentra en ti.

¿Quién negaría su seguridad, su paz, su alegría, su curación
y tranquilidad de espíritu, así como su sereno descanso y
apacible despertar, si reconociese dónde se encuentran? ¿No se
prepararía de inmediato para salir a su encuentro, abandonando
todo lo demás como algo sin valor en comparación? Y una vez
que los hubiera encontrado, ¿no se aseguraría de que
permanecieran con él y él con ellos?

No niegues el Cielo. Hoy se te concede sólo con que lo
pidas. No es necesario tampoco que percibas cuán grande es
este regalo ni cuánto habrá cambiado tu mente antes de que te
llegue. Pídelo y se te concederá. La convicción radica en él.
Hasta que no le des la bienvenida como algo que te pertenece,
seguirás en la incertidumbre. Mas Dios es justo. No tienes que
tener certeza para recibir lo que sólo tu aceptación puede otorgar.
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Pide con fervor. No tienes que estar seguro de que lo que
estás pidiendo es lo único que deseas. Mas cuando lo hayas
recibido sabrás que estás en posesión del tesoro que siempre
anhelaste. ¿Por qué otra cosa ibas a querer intercambiarlo? ¿Qué
podría inducirte ahora a dejarlo desaparecer de tu extática
visión? Pues verlo te demuestra que has cambiado tu ceguera
por los ojos videntes de Cristo, y que tu mente ha decidido
abandonar. la negación y aceptar el Pensamiento de Dios como
tu herencia.

Y ahora las dudas son cosa del pasado, el final de la jornada
es indudable y se te ha concedido la salvación. Ahora el poder
de Cristo mora en tu mente, para que puedas curar. tal como
fuiste curado. Pues ahora te cuentas entre los salvadores del
mundo. Ése es tu único destino. ¿Consentiría Dios acaso que
Su Hijo permaneciese eternamente hambriento por haberse
negado a sí mismo el sustento que le es menester para poder
vivir? La abundancia mora en él, y la privación no puede
separarlo del Amor vivificante de Dios, ni de su hogar.

Practica hoy lleno de esperanza. Pues tener esperanzas está
ciertamente justificado. Tus dudas no tienen sentido, pues Dios
goza de perfecta certeza. Y el Pensamiento de Él nunca está
ausente. La certeza no puede sino morar en ti que eres Su
anfitrión. Este curso elimina toda duda que hayas interpuesto
entre Él y tu certeza acerca de Él.

Contamos con Dios, no con nosotros mismos, para que
nos dé certeza. Y en Su Nombre practicamos tal como Su
Palabra nos indica que hagamos. Su certeza se encuentra tras
cada una de nuestras dudas. Su Amor, tras cada uno de nuestros
temores. El pensamiento de Él todavía se encuentra en nuestras
mentes más allá de todo sueño, tal como Su Voluntad dispone.

Lección 165
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Se me han confiado los dones de Dios.

Se te ha dado todo. La confianza que Dios tiene en ti es
infinita. Él conoce a Su Hijo. Él da sin hacer excepciones y sin
reservarse nada que pudiera contribuir a tu felicidad. Sin
embargo, a menos que tu voluntad sea una con la Suya, no
podrás recibir Sus dones. Mas ¿qué podría hacerte pensar que
hay otra voluntad aparte de la Suya?

He aquí la paradoja que sirve de fundamento a la
fabricación de este mundo. Este mundo no es la Voluntad de
Dios, por lo tanto, no es real. No obstante, aquellos que creen
que lo es no pueden sino creer que hay otra voluntad, la cual
produce efectos opuestos a los que El dispone. Esto es
claramente imposible; mas la mente de aquel que contempla el
mundo y lo juzga como real, sólido, digno de confianza y
verdadero cree en dos creadores; o mejor dicho en uno: él
mismo. Mas nunca en un solo Dios.

Todo aquel que alberga creencias tan extrañas como éstas
no puede aceptar los dones de Dios, pues se ve obligado a creer
que aceptarlos, por muy evidentes que se vuelvan, por muy
grande que sea la urgencia con la que se le exhorta a reclamarlos
como propios, es verse presionado a traicionarse a sí mismo.
Por lo tanto, tiene que negar la existencia de dichos dones,
contradecir la verdad y sufrir para preservar el mundo que él
mismo construyó.

He aquí el único hogar que cree conocer. He aquí la única
seguridad que cree poder encontrar. Sin ese mundo que él mismo
construyó se siente como un paria, sin hogar y preso del miedo.
No se da cuenta de que en ese mundo es donde en verdad es
presa del miedo y donde no tiene un hogar; donde es un paria
que en su vagar se ha alejado tanto de su hogar, y por tanto
tiempo, que no se da cuenta de que se ha olvidado de dónde
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vino, adónde va, e incluso de quién es en realidad.

No obstante, los dones de Dios lo acompañan en su
solitario e insensato vagar, aunque él no se dé cuenta. No puede
perderlos. Pero no ve lo que se le ha dado. Continúa errante,
consciente de la futilidad que le rodea por todas partes, viendo
como lo poco que tiene no hace sino menguar, conforme él
sigue adelante sin ir a ninguna parte. Pero aun así, continúa
deambulando en la miseria y en la pobreza, solo, aunque Dios
está con él, y en posesión de un tesoro tan grande que, ante su
magnitud, todo lo que el mundo ofrece no tiene ningún valor.

Su aspecto da lástima; está cansado y rendido; viene
harapiento, y los pies están ensangrentados por los abrojos del
camino que ha venido recorriendo. No hay nadie que no se
haya identificado con él, pues todo el que viene aquí ha seguido
la misma senda que él recorre, y se ha sentido derrotado y
desesperanzado tal como él se siente ahora. Mas, ¿es su situación
realmente trágica, si te percatas de que está recorriendo el
camino que él mismo eligió, y que no tiene más que darse cuenta
de Quién camina a su lado y abrir sus tesoros para ser libre?

Este es el ser que has elegido, el que forjaste para reemplazar
a la realidad. Este es el ser que defiendes ferozmente contra
toda muestra de razón, toda prueba, así como contra todos
los testigos que te pueden demostrar que eso no es lo que tú
eres. No les haces caso. Sigues el camino que te has trazado,
cabizbajo, no vaya a ser que captes un atisbo de la verdad, te
libres del autoengaño y quedes en libertad.

Te retraes temerosamente no vaya a ser que sientas el toque
de Cristo sobre tu hombro y percibas Su amorosa mano
apuntando hacia tus dones. ¿Cómo podrías decir entonces que
la pobreza te acompaña en el exilio? Él te haría reír de semejante
percepción de ti mismo. ¿Cómo podrías entonces seguir
teniendo lástima de ti mismo? ¿Y qué pasaría entonces con
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toda la tragedia que procuraste para aquel que Dios dispuso
que gozase únicamente de dicha?

Tu miedo ancestral te ha salido al encuentro ahora, y por
fin la justicia ha dado contigo. Cristo ha puesto Su mano sobre
tu hombro, y ya no te sientes solo. Piensas incluso que el
miserable yo que creíste ser tal vez no sea tu verdadera Identidad.
Tal vez la Palabra de Dios sea más cierta que la tuya. Tal vez
los dones que Él te ha dado son reales. Tal vez tu plan de
mantener a Su Hijo sepultado en el olvido y de seguir por el
camino que elegiste recorrer separado de tu Ser no lo ha
engañado del todo.

La Voluntad de Dios no se opone a nada. Simplemente es.
No es a Dios a Quien has aprisionado con tu plan de querer
perder tu Ser. Él no sabe nada de un plan tan ajeno a Su
Voluntad. Hubo una necesidad que Él no entendió, y Él
simplemente dio una Respuesta. Eso es todo. Y tú, a quien se le
ha dado esa Respuesta, no tienes necesidad de nada más.

Ahora vivimos, pues ahora no podemos morir. El deseo de
morir ha recibido respuesta, y la vista mediante la cual se
contemplaba a la muerte ha sido substituida por una visión
que percibe que tú no eres lo que pretendes ser. Uno que marcha
a tu lado le ofrece a cada uno de tus temores esta piadosa
respuesta: “Eso no es cierto”. Cada vez que el pensamiento de
pobreza te oprime, Él te recuerda todos los dones que posees, y
cuando te percibes solo y atemorizado, te recuerda que El
siempre está a tu lado.

Y te recuerda también algo más que tú habías olvidado.
Pues al tocarte ha hecho que seas igual que El. Los dones que
posees no son sólo para ti. Ahora tienes que aprender a dar lo
que Él vino a ofrecerte. Esta es la lección que está implícita en
lo que Él da, pues Él te ha salvado de la soledad que quisiste



- 17 -

forjar para ocultarte de Dios. Él te ha recordado todos los dones
con los que Dios te bendijo. Te habla asimismo de aquello en
lo que se ha de convertir tu voluntad cuando los aceptes y
reconozcas que son tuyos.

Los dones de Dios te pertenecen, y se te han confiado para
que se los des a todos aquellos que eligen recorrer el solitario
camino del que tú te has escapado. Ellos no entienden que lo
único que están haciendo es ir en pos de sus deseos. Ahora eres
tú quien les tiene que enseñar. Pues has aprendido de Cristo
que hay otro camino que pueden recorrer. Les puedes enseñar
esto demostrándoles la felicidad que colma a aquellos que
sienten el toque de Cristo y que reconocen los dones de Dios.
No permitas que tus pesares te tienten a no ser fiel a tu
cometido.

Tus suspiros no harían ahora sino truncar las esperanzas de
aquellos que cuentan contigo para su liberación. Tus lágrimas
son las suyas. Si enfermas, no haces sino impedir su curación.
Tus temores no hacen sino enseñarles que los suyos están
justificados. Tu mano se convierte en la que otorga el toque de
Cristo; tu cambio de mentalidad se convierte en la prueba de
que quien acepta los dones de Dios jamás puede sufrir por
nada. Se te ha encomendado liberar al mundo de su dolor.

No lo defraudes. Conviértete en la prueba viviente de lo
que el toque de Cristo puede ofrecerle a todo el mundo. Dios
te ha confiado Sus dones. ¡Que tu felicidad dé testimonio de
la gran transformación que experimenta la mente que elige
aceptarlos y sentir el toque de Cristo! Ésa es tu misión ahora.
Pues Dios les ha encomendado a todos los que reciben Sus
dones que a su vez los den. Él ha compartido Su gozo contigo.
Ahora tú vas a compartirlo con el mundo.

Lección 166
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Sólo hay una vida y ésa es la vida
que comparto con Dios.

No existen diferentes clases de vida, pues la vida es como
la verdad. No admite grados. Es la única condición que todo
lo que Dios creó comparte. Y al igual que todos Sus
Pensamientos, no tiene opuesto. La muerte no existe porque
lo que Dios creó comparte Su Vida. La muerte no existe porque
Dios no tiene opuesto. La muerte no existe porque el Padre y
el Hijo son uno.

En este mundo parece haber un estado que es lo opuesto a
la vida. Tú lo llamas muerte. Sin embargo, hemos aprendido
que la idea de la muerte adopta muchas formas. Es la idea
subyacente a todos los sentimientos que no son de suprema
felicidad. Es la alarma a la que respondes cuando reaccionas
de cualquier forma que no sea con perfecta alegría. Todo pesar,
sensación de pérdida, ansiedad, sufrimiento y dolor, e incluso
el más leve suspiro de cansancio, cualquier ligera incomodidad
o fruncimiento de ceño, dan testimonio de la muerte. Por lo
tanto, niegan que vives.

Tú crees que la muerte es algo que sólo tiene que ver con el
cuerpo. Sin embargo, es sólo una idea, y no tiene nada que ver
con lo que se considera físico. Los pensamientos se encuentran
en la mente. Éstos pueden entonces aplicarse según lo dicte la
mente. Y es en su punto de origen donde debe efectuarse el
cambio si es que éste ha de tener lugar. Las ideas no abandonan
su fuente. El énfasis que este curso ha puesto en esta idea se
debe al papel central que ocupa en nuestros intentos de que
cambies de parecer con respecto a ti mismo. Es la razón de que
puedas curar. Es la causa de la curación. Es la razón de que no
puedas morir. Su veracidad te estableció como uno con Dios.
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La muerte es el pensamiento de que estás separado de tu
Creador. Es la creencia de que las condiciones cambian y de
que las emociones varían debido a causas que no están bajo tu
control, que no son obra tuya y que tú jamás puedes cambiar.
Es la creencia fija de que las ideas pueden abandonar su fuente
y adquirir cualidades que ésta no posee, convirtiéndose así en
algo diferente de su origen, aparte de éste en lo relativo a su
naturaleza, así como en lo relativo al tiempo, a la distancia y a
la forma.

La muerte no puede proceder de la vida. Las ideas
permanecen unidas a su fuente. Pueden extender todo lo que
su fuente contiene. En este sentido, pueden ir mucho más allá
de sí mismas. Pero no pueden dar origen a lo que jamás se les
dio. Tal como fueron concebidas, así será como ellas a su vez
conciban. Tal como nacieron, así es como darán a luz. Y de
allí de donde provinieron, allí mismo regresarán.

La mente puede pensar que duerme, pero eso es todo. No
puede cambiar su estado de vigilia. No puede hacer un cuerpo,
ni tampoco habitar en un cuerpo. Lo que es ajeno a la mente
no existe porque no tiene una fuente. La mente crea todas las
cosas que existen, pero no puede otorgarles los atributos que
no posee, ni tampoco cambiar su propio estado eterno de plena
conciencia. No puede dar lugar a lo físico. Lo que parece morir
no es sino la señal de que la mente está dormida.

Lo opuesto a la vida tan sólo puede ser otra forma de vida.
Como tal, se puede reconciliar con lo que la creó porque no es
realmente un opuesto. Su forma puede cambiar, así como
aparentar ser lo que no es. Mas la mente es mente, tanto si está
despierta como dormida. No es lo opuesto a nada que ella
misma haya creado, ni a lo que parece hacer mientras cree estar
dormida.
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Dios sólo crea mentes despiertas. Él no duerme, y Sus
creaciones no pueden poseer algo que Él no les confiera, ni dar
lugar a condiciones que El no comparte con ellas. El pensamiento
de muerte no es lo opuesto a los pensamientos de vida. Libres
para siempre de toda oposición, los Pensa-mientos de Dios son
eternamente inmutables, y tienen el poder de extenderse
inmutablemente para siempre, aunque dentro de sí mismos,
pues son omnipresentes.

Lo que parece ser lo opuesto a la vida es meramente un
sueño. Cuando la mente elige ser lo que no es y asumir un
poder que le es ajeno y que no posee, un estado foráneo al que
no puede adaptarse o una condición falsa que no forma parte
de su Fuente, simplemente parece que se va a dormir por un
rato. Y sueña al tiempo: un intervalo en el que lo que parece
acontecer en realidad nunca ha sucedido, los cambios ocurridos
carecen de fundamento y los acontecimientos que parecen tener
lugar no están en ninguna parte.

Cuando la mente despierta, sencillamente continúa siendo
como siempre fue. Seamos hoy criaturas de la verdad, y no
neguemos nuestro santo patrimonio. Nuestra vida no es como
nos la imaginamos. ¿Quién podría cambiar la vida sólo porque
cierre los ojos, o por que haga de sí mismo lo que no es al estar
dormido y ver en sueños algo opuesto a lo que él es? Hoy no
pediremos la muerte en ninguna de sus formas. Tampoco
dejaremos que ni siquiera por un instante cosas imaginarias
que aparentemente se oponen a la vida moren allí donde Dios
Mismo estableció el Pensamiento de vida eterna.

Hoy procuraremos mantener su santo hogar tal como Él lo
estableció y como Su Voluntad dispone que sea eternamente.
Él es Dueño y Señor de lo que hoy pensamos. Y en Sus
Pensamientos, que no tienen opuesto, entenderemos que sólo
hay una vida, y ésa es la vida que compartimos con Él, con
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toda la creación, así como con sus pensamientos, los cuales Él
creó como una unidad de vida que no puede separarse con la
muerte ni abandonar la Fuente de vida de donde provino.

Compartimos una sola vida porque tenemos una sola
Fuente desde la que nos llega la perfección, la cual permanece
por siempre en las santas mentes que Él creó perfectas. Somos
ahora tal como siempre hemos sido y como seremos siempre.
La mente que duerme no puede sino despertar, según ve su
propia perfección reflejando al Señor de la Vida tan
perfectamente que se funde con lo que allí se ve reflejado. Y
ahora ya no es un simple reflejo, sino que se convierte en aquello
que refleja y en la luz que hace que el reflejo sea posible. La
visión deja ahora de ser necesaria. Pues una mente despierta es
aquella que conoce su Fuente, su Ser y su Santidad.

Lección 167

     He de ser por siempre un Efecto de Dios.
Padre, fui creado en Tu Mente, como un Pensamiento
santo que nunca abandonó su hogar. He de ser por
siempre Tu Efecto, y Tú por siempre y para siempre, mi
Causa. Sigo siendo tal como Tú me creaste. Todavía me
encuentro allí donde me pusiste. Y todos Tus atributos se
encuentran en mí, pues Tu Voluntad fue tener un Hijo
tan semejante a su Causa, que Causa y Efecto fuesen
indistinguibles. Que tome conciencia de que soy un Efecto
Tuyo y de que, por consiguiente, poseo el mismo poder
de crear que Tú. Y así como es en el Cielo, sea en la tierra.
Sigo Tu plan aquí, y sé que al final congregarás a todos
Tus Efectos en el plácido Remanso de Tu Amor, donde la
tierra desaparecerá y todos los pensamientos separados
se unirán llenos de gloria como el Hijo de Dios.�            �

�            �
�
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La muerte no existe. El Hijo de Dios es libre.

La muerte es un pensamiento que adopta muchas formas,
las cuales a menudo no se reconocen. La muerte puede
manifestarse en forma de tristeza, miedo, ansiedad o duda; en
forma de ira, falta de fe y desconfianza; preocupación por el
cuerpo, envidia, así como en todas aquellas formas en las que
el deseo de ser como no eres pueda venir a tentarte. Todos esos
pensamientos no son sino reflejos de la veneración que se le
rinde a la muerte como salvadora y portadora de la liberación.

En cuanto que encarnación del miedo, anfitrión del pecado,
dios de los culpables y señor de toda ilusión y engaño, el
pensamiento de la muerte parece ser muy poderoso. Pues parece
encerrar a todas las cosas vivientes en sus marchitas manos y a
todos los deseos y esperanzas en su puño funesto, así como
percibir toda meta únicamente a través de sus ojos invidentes.
Los débiles, los indefensos, así como los enfermos se postran
ante su imagen, al pensar que sólo ella es real, inescapable y
digna de su confianza. Pues la muerte es lo único que
inevitablemente llegará.

Todas las cosas excepto la muerte parecen ser inciertas y
perderse demasiado pronto independientemente de cuán difícil
haya sido adquirirlas. Ninguna de ellas parece ofrecernos
seguridad con respecto a lo que nos ha de brindar, y son
propensas a defraudar las esperanzas que una vez nos hicieron
abrigar y a dejar tras sí un mal sabor de boca, en lugar de
aspiraciones y sueños. Pero con la muerte se puede contar. Pues
vendrá con pasos firmes cuando haya llegado su hora. Jamás
cesará de tomar todo lo que tiene vida como rehén.

¿Te postrarías ante ídolos como éste? Aquí la fortaleza y el
poderío de Dios Mismo se perciben dentro de un ídolo hecho
de barro. Aquí se proclama que lo opuesto a Dios es señor de
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toda la creación, más fuerte que la Voluntad de Dios por la
vida, o que la infinitud del amor y la perfecta e inmutable
constancia del Cielo. Aquí por fin se derrota la Voluntad del
Padre y del Hijo, y se entierra bajo la lápida que la muerte ha
colocado sobre el cuerpo del santo Hijo de Dios.

Impío ahora debido a la derrota, el Hijo de Dios se ha
convertido en lo que la muerte quiere hacer de él. En su epitafio,
que la propia muerte ha escrito, no se menciona su nombre,
pues ha pasado a ser polvo. En él sólo se menciona lo siguiente:
“Aquí yace un testigo de que Dios ha muerto”. Y esto es lo
que la muerte escribe una y otra vez, mientras sus veneradores
asienten, y, postrándose con sus frentes en el suelo, susurran
llenas de miedo que así es.

Es imposible venerar a la muerte en cualquiera de las formas
que adopta, y al mismo tiempo seleccionar unas cuantas que
no favoreces y que incluso deseas evitar, mientras sigues
creyendo en el resto. Pues la muerte es total. O bien todas las
cosas mueren, o bien todas viven y no pueden morir. En esto
no hay términos medios. Pues aquí nos encontramos de nuevo
ante algo que es obvio y que debemos aceptar si queremos
gozar de cordura: lo que contradice totalmente un pensamiento
no puede ser verdad, a menos que se haya demostrado la
falsedad de su opuesto.

La idea de que Dios ha muerto es algo tan descabellado
que incluso a los dementes les resulta difícil creerlo. Pues implica
que Dios estuvo vivo una vez y que de alguna manera murió,
aparentemente asesinado por aquellos que no querían que
sobreviviese. Al ser la voluntad de éstos más fuerte, pudo vencer
a la Suya y, de esta manera, la vida eterna sucumbió ante la
muerte. Y al morir el Padre, murió también el Hijo.

Puede que los que veneran la muerte tengan miedo. Sin
embargo, ¿pueden ser realmente temibles estos pensamientos?
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Si se diesen cuenta de que eso es lo que creen, se liberarían de
inmediato. Esto es lo que tú les vas a mostrar hoy. La muerte
no existe, y renunciamos a ella en todas sus formas, por la
salvación de ellos, así como por la nuestra. Dios no creo la
muerte. Cualquier forma que adopte, por lo tanto, tiene que
ser una ilusión. Esta es la postura que hoy adoptamos. Y se
nos concede poder mirar allende la muerte, y ver la vida que se
encuentra más allá.

Padre nuestro, bendice hoy nuestros ojos. Somos Tus
emisarios, y deseamos contemplar el glorioso reflejo de Tu Amor
que refulge en todas las cosas. Vivimos y nos movemos
únicamente en Ti. No estamos separados de Tu vida eterna. La
muerte no existe, pues la muerte no es Tu Voluntad. Y moramos
allí donde Tú nos ubicaste, en la vida que compartimos Contigo
y con toda cosa viviente, para ser como Tú y parte de Ti para
siempre. Aceptamos Tus Pensamientos como nuestros, y nuestra
voluntad es una con la Tuya eternamente. Amén.

Lección 163
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No soy un cuerpo. Soy libre.

No podrás ser libre mientras te percibas a ti mismo como
un cuerpo. El cuerpo es un límite. El que busca su libertad en
un cuerpo la busca donde ésta no se puede hallar. La mente
puede ser liberada cuando deja de verse a sí misma como que
está dentro de un cuerpo, firmemente atada a él y amparada
por su presencia. Si esto fuese cierto, la mente sería en verdad
vulnerable.

La mente que está al servicio del Espíritu Santo es ilimitada
para siempre y desde cualquier punto de vista, transciende las
leyes del tiempo y del espacio; está libre de ideas preconcebidas
y dispone de la fortaleza y del poder necesarios para hacer
cualquier cosa que se le pida. Los pensamientos de ataque no
pueden entrar en una mente así, toda vez que ha sido entregada
a la Fuente del amor, y el miedo no puede infiltrarse en una
mente qué, se ha unido al amor. Dicha mente descansa en Dios.
¿Y quién que viva en la Inocencia sin hacer otra cosa que amar
podría tener miedo?

Es esencial para tu progreso en este curso que aceptes la
idea de hoy y que la tengas en gran estima. No te preocupes si
al ego le parece completamente descabellada. El ego tiene en
gran estima al cuerpo porque mora en él, y no puede sino vivir
unido al hogar que ha construido. Es una de las partes de la
ilusión que ha ayudado a mantener oculto el hecho de que él
mismo es algo ilusorio. Ahí se esconde y ahí se le puede ver
como lo que es. Declara tu inocencia y te liberas. El cuerpo
desaparece al no tener tú ninguna necesidad de él, excepto la
que el Espíritu Santo ve en él. A tal fin, el cuerpo se percibirá
como una forma útil para lo que la mente tiene que hacer. De
este modo se convierte en un vehículo de ayuda para que el
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perdón se extienda hasta la meta todo abarcadora que debe
alcanzar, de acuerdo con el plan de Dios.

Ten en gran estima la idea de hoy, y ponla en práctica hoy
y cada día. Haz que pase a formar parte de cada sesión de
práctica que lleves a cabo. No hay pensamiento cuyo poder de
ayudar no aumente con esta idea, ni ninguno que de esta
manera no adquiera regalos adicionales para ti. Con esta idea
hacemos resonar la llamada a la liberación por todo el mundo.
¿Y estarías acaso tú excluido de los regalos que haces?

El Espíritu Santo es el hogar de las mentes que buscan la
libertad. En Él han encontrado lo que buscaban. El propósito
del cuerpo deja de ser ahora ambiguo. Y su capacidad de servir
un objetivo indiviso se vuelve perfecta. Y en respuesta libre de
conflicto e inequívoca a la mente que sólo tiene como objetivo
el pensamiento de libertad, el cuerpo sirve su propósito y lo
sirve perfectamente. Al no poder esclavizar, se vuelve un digno
servidor de la libertad que la mente que mora en el Espíritu
Santo persigue.

Sé libre hoy. Y da el regalo de libertad a todos aquellos
que creen estar esclavizados en el interior de un cuerpo. Sé libre,
de modo que el Espíritu Santo se pueda valer de tu liberación
de la esclavitud y poner en libertad a los muchos que se perciben
a sí mismos encadenados, indefensos y atemorizados. Permite
que el amor reemplace sus miedos a través de ti. Acepta la
salvación ahora, y entrégale tu mente a Aquel que te exhorta a
que le hagas este regalo. Pues Él quiere darte perfecta libertad,
perfecta dicha, así como una esperanza que alcanza su plena
realización en Dios.

Tú eres el Hijo de Dios. Vives en la inmortalidad para
siempre. ¿No te gustaría retornar tu mente a esto? Practica
entonces debidamente el pensamiento que el Espíritu Santo te
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da para el día de hoy. En él tus hermanos y tú os alzáis
liberados; el mundo es bendecido junto contigo; el Hijo de
Dios no volverá a llorar y el Cielo te da las gracias por el
aumento de gozo que tu práctica le proporciona incluso a él.
Dios Mismo extiende Su amor y felicidad cada vez que dices:

No soy un cuerpo. Soy libre.
Oigo la Voz que Dios me ha dado
y es sólo esa Voz la que mi mente obedece.

Lección 199

Paso este día sin miedo y lleno de amor.

“Quiero pasar este día Contigo, Padre mío, tal como
Tú has dispuesto que deben ser todos mis días. y lo
que he de experimentar no tiene nada que ver con el
tiempo. El júbilo que me invade no se puede medir
en días u horas, pues le llega a Tu Hijo desde el Cielo.
Este día será Tu dulce recordatorio de que Te recuerde,
la afable llamada que le haces a Tu santo Hijo, la
señal de que se me ha concedido Tu gracia y de que
es Tu Voluntad que yo me libere hoy.”

�            �

�
  

�

�
  

�
�            �
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¿QUE ES LA MUERTE?

La muerte es el sueño central de donde emanan todas las
ilusiones. ¿No es acaso una locura pensar que la vida no es
otra cosa que nacer, envejecer, perder vitalidad y finalmente
morir? Ya hemos planteado esta pregunta anteriormente, pero
ahora debemos examinarla con mayor detenimiento. La creencia
fija e inalterable del mundo es que todas las cosas nacen para
morir. Se considera que así es como “opera la naturaleza”. y
ello no se debe poner en tela de juicio, sino que debe aceptarse
como la ley “natural” de la vida. Lo cíclico, lo cambiante y lo
incierto; lo inestable y lo inconstante; lo que de alguna manera
crece y mengua siguiendo una trayectoria determinada, es lo
que se considera la Voluntad de Dios. Y nadie se pregunta si
un Creador benigno hubiese podido disponer algo así.

Si el universo que percibimos fuese tal como Dios lo creó,
sería imposible pensar que Dios es amoroso. Pues aquel que ha
decretado que todas las cosas mueran y acaben en polvo,
desilusión y desesperanza, no puede sino inspirar temor. Tu
insignificante vida está en sus manos, suspendida de un hilo
que él está listo para cortar sin ningún remordimiento y sin
que le importe, tal vez hoy mismo. Y aun si esperase, el final es
seguro de todas formas. El que ama a un dios así no conoce el
amor, ya que ha negado que la vida sea real. La muerte se ha
convertido en el símbolo de la vida. Su mundo es ahora un
campo de batalla, en donde reina la contradicción y los
opuestos luchan en una guerra interminable. Allí donde hay
muerte es imposible la paz.

La muerte es el símbolo del temor a Dios. La idea de la
muerte oculta Su Amor y lo mantiene al margen de la conciencia
cual un escudo puesto en alto para bloquear el sol. Lo siniestro
de este símbolo basta para demostrar que la muerte no puede
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coexistir con Dios. La muerte presenta una imagen del Hijo de
Dios en la que éste acaba “descansando en paz” en los brazos
de la devastación, donde los gusanos lo esperan para darle la
bienvenida y así prolongar un poco más su propia existencia
gracias a su muerte. Mas los gusanos están igualmente
condenados a morir. Y de esta forma, todas las cosas viven
gracias a la muerte. En la naturaleza, el devorarse unos a otros
es la “ley de la vida” Dios está loco y sólo el miedo es real.

La extraña creencia de que una parte de las cosas que
mueren puede seguir existiendo separada de lo que muere,
tampoco proclama a un Dios amoroso ni vuelve a sentar las
bases para que se tenga confianza. Si la muerte es real para una
sola cosa, la vida no existe. La muerte niega la vida. Pero si la
vida es real, lo que se niega es la muerte. En esto no puede
haber transigencia alguna. O bien existe un dios de miedo o
bien Uno de Amor. El mundo intenta hacer miles de
transigencias al respecto, y tratará de hacer mil más. Ni una
sola puede ser aceptable para los maestros de Dios, ya que
ninguna de ellas sería aceptable para Dios. Él no creó la muerte,
puesto que no creó el miedo. Para Él ambas cosas están
igualmente desprovistas de sentido.

La “realidad” de la muerte está firmemente arraigada en
la creencia de que el Hijo de Dios es un cuerpo. Y si Dios hubiese
creado cuerpos, la muerte sería ciertamente real. Pero en ese
caso Dios no sería amoroso. Ningún otro punto ilustra en forma
tan clara el contraste que existe entre la percepción del mundo
real y la del mundo de las ilusiones. Si Dios es Amor, la muerte
es, de hecho, la muerte de Dios. Y por lo tanto, Su Propia
creación no puede sino temerle. Dios no es su Padre, sino su
destructor; su vengador, no su Creador. Sus Pensamientos son
aterradores y Su imagen temible. Contemplar Sus creaciones es
morir.
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“El último enemigo destruido será la muerte.” ¡Por supuesto
que sí! Sin la idea de la muerte no habría mundo. Todos los
sueños acabarán con éste. Esta es la meta final de la salvación,
el fin de todas las ilusiones. Y todas las ilusiones nacen de la
muerte. ¿Qué puede nacer de la muerte y tener vida? Por otra
parte, ¿qué puede originarse en Dios y morir? Las
inconsistencias, las transigencias y los ritos que el mundo
fomenta en sus vanos intentos de aferrarse a la muerte y al
mismo tiempo pensar que el amor es real, no son más que
necios trucos mágicos que no tienen sentido ni eficacia. Dios
es eterno, al igual que todas las cosas creadas en Él. ¿No ves
que de no ser así, El tendría un opuesto y el miedo sería tan
real como el amor?

Maestro de Dios, tu única tarea puede definirse de la
siguiente manera: no hagas ningún trato en el que la muerte
sea parte integrante de él. No creas en la crueldad, ni permitas
que el ataque oculte la verdad de ti. Lo que parece morir, tan
sólo se ha percibido incorrectamente y se ha llevado al campo
de las ilusiones. De ahí que tu tarea sea ahora permitir que las
ilusiones sean llevadas ante la verdad. Mantente firme sólo en
esto: no te dejes engañar por la “realidad” de ninguna forma
cambiante. La verdad no cambia ni fluctúa, ni sucumbe ante
la muerte o ante la destrucción. ¿Y  cuál es el final de la muerte?
Nada más que esto: el reconocimiento de que el Hijo de Dios
es inocente ahora y siempre. Nada más que eso. Pero no olvides
que tampoco es menos.

Manual del Maestro
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¿QUE ES LA RESURRECCION?

La resurrección, dicho llanamente, es la superación de la
muerte o el triunfo sobre ella. Es un redespertar o renacimiento;
un cambio de parecer con respecto al significado del mundo.
Es la aceptación de la interpretación del Espíritu Santo con
respecto al propósito del mundo; la aceptación de la Expiación
en uno mismo. Es el fin de los sueños de aflicción y la jubilosa
conciencia del sueño final del Espíritu Santo. Es el
reconocimiento de los dones de Dios. Es el sueño en el que el
cuerpo opera perfectamente al no tener otra función que la de
ser un medio de comunicación. Es la lección con la que concluye
el aprendizaje, pues con ella se consuma y se transciende. Es la
invitación a que Dios dé el paso final. Es el abandono de
cualquier otro propósito, cualquier otro interés, cualquier otro
deseo o cualquier otro empeño. Es el deseo único de estar con
el Padre que tiene Su Hijo.

La resurrección, al ser la afirmación de la vida, es la
negación de la muerte. De esta manera, la forma de pensar del
mundo se invierte por completo. Ahora se reconoce que la vida
es la salvación, y cualquier clase de dolor o aflicción se percibe
como el infierno. Ya no se le teme al amor, sino que se le da
jubilosamente la bienvenida. Los ídolos han desaparecido y el
recuerdo de Dios brilla en el mundo sin ninguna obstrucción.
Se ve la faz de Cristo en toda cosa viviente, y no se mantiene
nada en la obscuridad, excluido de la luz del perdón. Ya no
quedan pesares sobre la tierra. El júbilo del Cielo ha descendido
sobre ella.

Ahí termina el programa de estudios. De ahí en adelante
no habrá necesidad de más instrucciones. La visión ha sido
totalmente corregida y todos los errores han sido des-hechos.
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El ataque no tiene sentido y la paz ha llegado. Se ha alcanzado
la meta del programa de estudios. Los pensamientos se dirigen
hacia el Cielo y se apartan del infierno. Todo anhelo queda
satisfecho, pues, ¿qué queda ahora que no tenga respuesta o
que esté incompleto? La última ilusión se extiende sobre el
mundo, perdonándolo todo y substituyendo todo ataque. Se
ha logrado la inversión total. No queda nada que contradiga
la Palabra de Dios. No hay nada que se oponga a la verdad. Y
ahora, por fin, la verdad puede llegar. ¡Cuán pronto vendrá
cuando se la invite a entrar y a envolver semejante mundo!

Ahora no hay distinciones. Las diferencias han desaparecido
y el Amor se contempla a Sí Mismo. ¿Qué necesidad hay ahora
de otro panorama? ¿Queda algo que la visión pueda llevar a
cabo? Ya hemos visto la faz de Cristo, Su impecabilidad y Su
Amor tras toda forma y más allá de todo propósito. Somos
santos porque Su santidad en verdad nos ha liberado! Y
aceptamos Su santidad como nuestra, como en efecto lo es. Y
seremos eternamente tal como Dios nos creó, y lo único que
deseamos es que Su Voluntad sea la nuestra. Las fantasías de
otra voluntad separada desaparecen, pues hemos encontrado
unidad de propósito. Estas son las cosas que nos aguardan a
todos, pero aún no estamos listos para darles la bienvenida
jubilosamente. Mientras quede una sola mente poseída por
sueños de maldad, el pensamiento del infierno será real. Los
maestros de Dios tienen como meta despertar las mentes de
aquellos que duermen y ver la visión de la faz de Cristo ocupar
el lugar de lo que ellas sueñan. El pensamiento de asesinato es
reemplazado por bendiciones. Se abandonan los juicios y se le
entregan a Aquel cuya función es juzgar. Y en Su juicio final se
restaura la verdad del santo Hijo de Dios. Él ha sido redimido,
pues ha escuchado la Palabra de Dios y ha comprendido su
significado. Es libre porque ha permitido que la Voz de Dios
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proclame la verdad. Y todos aquellos a quienes antes pensó
crucificar resucitan ahora con él, a su lado, según se prepara
con ellos para encontrarse con su Dios.
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No Hay Más Paz Que La Paz De Dios

Deja de buscar. No hallarás otra paz que la paz de Dios.
Acepta este hecho y te evitarás la agonía de sufrir aún más
amargos desengaños, o de verte invadido por una sombría
desesperación y una gélida sensación de desesperanza y de duda.
Deja de buscar. No puedes hallar otra cosa que la paz de Dios, a
no ser que lo que busques sea infelicidad y dolor.

Este es el punto final al que en última instancia todo el
mundo tiene que llegar para dejar de lado toda esperanza de
hallar felicidad allí donde no la hay; de ser salvado por lo que
tan sólo puede causar dolor; y de hacer paz del caos, dicha del
dolor y Cielo del infierno. No sigas tratando de ganar por medio
de la pérdida ni de morir para vivir. Pues no estarás sino
pidiendo la derrota.

No obstante, con la misma facilidad puedes pedir amor,
felicidad y vida eterna en una paz que no tiene fin. Pide esto, y
sólo puedes ganar. Pedir lo que ya tienes te lleva al éxito. Pedir
que lo que es falso sea verdadero sólo puede conducir al fracaso.
Perdónate a ti mismo tus vanas imaginaciones y deja de buscar
lo que no puedes encontrar. Pues, ¿qué podría ser más absurdo
que buscar el infierno una y otra vez cuando no tienes más que
abrir los ojos y mirar para darte cuenta de que el Cielo se
encuentra ante ti, allende el umbral de una puerta que se abre
fácilmente para darte la bienvenida?

Regresa a casa. Jamás encontraste felicidad en lugares
extraños, ni en formas que te son ajenas y que no tienen ningún
significado para ti, si bien trataste de que lo tuvieran. No te
corresponde estar en este mundo. Aquí eres un extraño. Pero
te es dado encontrar los medios a través de los cuales el mundo
deja de parecer una prisión o una cárcel para nadie.

Se te concede la libertad allí donde no veías más que cadenas
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y puertas de hierro. Mas si quieres hallar escapatoria tienes que
cambiar de parecer con respecto al propósito del mundo.
Permanecerás encadenado hasta que veas el mundo como un
lugar bendito, liberes de tus errores a cada hermano y lo honres
tal como es. Tú no lo creaste, así como tampoco te creaste a ti
mismo. Y al liberar a uno, el otro es aceptado tal como es.

¿Qué función tiene el perdón? En realidad no tiene ninguna,
ni hace nada, pues es desconocido en el Cielo. Es sólo en el
infierno donde se le necesita y donde tiene una formidable
función que desempeñar. ¿No es acaso un propósito loable
ayudar al bienamado Hijo de Dios a escapar de los sueños de
maldad, que aunque son sólo fabricaciones suyas, él cree que
son reales? ¿Quién podría aspirar a más, mientras parezca que
hay que elegir entre el éxito y el fracaso, entre el amor y el
miedo?

No hay más paz que la paz de Dios porque Él sólo tiene un
Hijo, que no puede construir un mundo en oposición a la
Voluntad de su Padre o a la suya propia, la cual es la misma
que la de Él. ¿Qué podría esperar encontrar en semejante mundo?
Éste no puede ser real, ya que nunca fue creado. ¿Es acaso ahí
adonde iría en busca de paz? ¿O bien tiene que darse cuenta de
que tal como él ve el mundo, éste sólo puede engañar? Puede
aprender, no obstante, a verlo de otra manera y encontrar la
paz de Dios.

La paz es el puente que todos habrán de cruzar para dejar
atrás este mundo. Pero se empieza a tener paz en él cuando se
le percibe de otra manera, y esta nueva percepción nos conduce
hasta las puertas del Cielo y lo que yace tras ellas. La paz es la
respuesta a las metas conflictivas, a las jornadas insensatas, a
las búsquedas vanas y frenéticas y a los empeños sin sentido.
Ahora el camino es fácil, y nos conduce por una ligera pendiente
hasta el puente donde la libertad yace dentro de la paz de Dios.
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No volvamos a perder el rumbo hoy. Nos dirigimos al Cielo,
y el camino es recto. Sólo si procuramos desviarnos podemos
retrasarnos y perder el tiempo innecesariamente por escabrosas
veredas. Sólo Dios es seguro, y Él guiará nuestros pasos. Él no
abandonará a Su Hijo necesitado, ni permitirá que se extravíe
para siempre de su hogar. El Padre llama; el Hijo le oirá. Y eso
es todo lo que hay con respecto a lo que parece ser un mundo
separado de Dios, en el que los cuerpos son reales.

Ahora reina el silencio. Deja de buscar. Has llegado a donde
el camino está alfombrado con las hojas de los falsos deseos
que antes anhelabas, caídas ahora de los árboles de la
desesperanza. Ahora se encuentran bajo tus pies. Y tú levantas
la mirada y miras al Cielo con los ojos del cuerpo, que ahora te
sirven sólo por un instante más. Por fin la paz ha sido
reconocida, y tú puedes sentir como su tierno abrazo envuelve
tu corazón y tu mente con consuelo y amor.

Hoy no buscamos ídolos. La paz no se puede encontrar en
ellos. La paz de Dios es nuestra, y no habremos de aceptar o
querer nada más. ¡Que la paz sea con nosotros hoy! Pues hemos
encontrado una manera sencilla y grata de abandonar el mundo
de la ambigüedad, y de reemplazar nuestros objetivos
cambiantes por un solo propósito, y nuestros sueños solitarios
por compañerismo. Pues la paz es unión, si procede de Dios.
Hemos abandonado toda búsqueda. Nos encontramos muy
cerca de nuestro hogar, y nos acercamos aún más a él cada vez
que decimos:

No hay más paz que la paz de Dios,
y estoy contento y agradecido de que así sea.

Lección 200
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Jesucristo Ha Resucitado Hoy

No olvides que una vez que esta jornada ha comenzado, el
final es seguro. Las dudas te asaltarán una y otra vez a lo largo
del camino, y luego se aplacarán sólo para volver a surgir. El
final, no obstante, es indudable. Nadie puede dejar de hacer lo
que Dios le ha encomendado que haga. Cuando te olvides de
esto, recuerda que caminas a Su lado, con Su Palabra impresa
en tu corazón. ¿Quién puede desalentarse teniendo una
Esperanza como ésa? Ilusiones de abatimiento parecerán
asaltarte, pero aprende a no dejarte engañar por ellas. Detrás
de cada ilusión está la realidad y está Dios. ¿Por qué querrías
seguir esperando por esto y substituirlo por ilusiones, cuando
Su Amor se encuentra tan sólo un instante más allá en el camino
donde todas ellas acaban? El final es indudable y está
garantizado por Dios. ¿Quién se detendría ante una imagen
inerte, cuando un paso más allá el más Santo de todos los
Santos abre una puerta inmemorial que conduce más allá del
mundo?

Tú eres un extraño aquí. Pero le perteneces a Aquel que te
ama como Él se ama a Sí Mismo. Sólo con que me pidas que te
ayude a hacer rodar la piedra, ello se hará conforme a Su
Voluntad. Nuestra jornada ya ha comenzado. Hace mucho
tiempo que el final se escribió en las estrellas y se plasmó en los
Cielos con un rayo de luz brillante que lo ha mantenido a
salvo en la eternidad y a lo largo del tiempo, y que aún lo
conserva inalterado, imperturbable e inmutable.

No tengas miedo. No hemos hecho más que reanudar una
vieja jornada que comenzamos hace mucho tiempo, pero que
aparenta ser nueva. Hemos reanudado nuestra jornada por la
misma senda que estábamos recorriendo antes y en la que, por
un tiempo, nos perdimos. Y ahora intentamos recorrerla de
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nuevo. Nuestro nuevo comienzo posee la certeza que le había
faltado a la jornada hasta ahora. Levanta la mirada y contempla
Su Palabra entre las estrellas, donde Él ha escrito tu nombre
junto con el Suyo. Levanta la mirada y halla tu infalible destino
que el mundo quiere ocultar, pero que Dios quiere que veas.

Esperemos aquí en silencio, y arrodillémonos un instante
en agradecimiento hacia Aquel que nos llamó y nos ayudó a
oír Su Llamada. Y luego levantémonos y recorramos con fe el
camino que nos conduce a Él. Ahora estamos seguros de que
no caminamos solos. Pues Dios está aquí, y con Él todos
nuestros hermanos. Ahora sabemos que jamás volveremos a
extraviarnos. El. canto que sólo se había interrumpido por un
instante se vuelve a oír, si bien parece como si nunca antes se
hubiese entonado. Lo que aquí ha empezado ganará fuerza,
vida y esperanza, hasta que el mundo se detenga por un instante
y olvide todo lo que el sueño de pecado hizo de él.

Salgamos al encuentro de ese mundo recién nacido, sabiendo
que Cristo ha renacido en él y que la bendición de su
renacimiento perdurará para siempre. Habíamos perdido el
rumbo, pero Él lo ha encontrado por nosotros. Démosle la
bienvenida a Aquel que regresa a nosotros para celebrar la
salvación y el fin de todo lo que creíamos haber hecho. El
lucero del alba de este nuevo día contempla un mundo diferente
en el que se le da la bienvenida a Dios, y a Su Hijo junto con
Él. Nosotros que le completamos, le damos las gracias, tal como
Él nos las da a nosotros. El Hijo reposa, y en la quietud que
Dios le dio, entra en su hogar y por fin está en paz.
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DIARIO

Observaciones de felicidad y dicha continua
mediante conversiones de la muerte a la vida
eterna
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Qué simple es el Gran Camino a la Salvación.
Todo lo que dice es que el mundo que ves

No tiene nada que ver con la realidad.
Tú mismo lo fabricaste y no existe.

Tan sólo afirma que lo que nunca fue
verdad no es verdad ahora,

 ni lo será nunca.
Lo imposible no ha ocurrido,

ni puede tener efectos.
Eso es todo.

¿Podría ser esto difícil de aprender
para aquel que quiere que sea verdad?

Necesitas simplemente dejarte ser tal como
verdaderamente eres y siempre has sido.
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